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Lunes 1ro de noviembre de 2010, puesto en línea por Barómetro Internacional, Gennaro Carotenuto

Qué buen país sería Chile si mañana también siguiera interesándose por la suerte y los derechos negados
de todos sus mineros, después del reality show mundial del rescate de los 33 mineros de la mina de cobre
San José, en aquel norte donde lo que no es desierto es cobre. Qué maravilla de país sería Chile si ese
ondear de banderas y esa logorrea patriótica no fuese pura propaganda y no fuese también una máquina
del olvido.

Los mineros, recordemos, están vivos de milagro, pero no han sido víctimas de milagro. El rescate ha sido
un deber ineludible y un dividendo político para el gobierno en los días del bicentenario. Y en esta
historia, los concesionarios (un eufemismo pinochetista que oculta la plena propiedad) de la mina
permanecen en segundo plano, pero son los malos de la película, y el gobierno, que capitaliza
mediáticamente, es su cómplice.

Bohn y Kemeny, antes de declararse en quiebra y por lo tanto insolventes, fueron sistemática y
criminalmente negligentes con respecto a la seguridad de los mineros. Como casi todos los concesionarios
de minas, Bohn y Kemeny también son culpables del «dolo eventual» de haber jugado con la vida de los
mineros al pretender enriquecerse un poco más ahorrando sistemáticamente en su seguridad. Ahora que
celebramos la salvación de los mineros, ¿podemos olvidar que sólo en San José ha habido 80 accidentes
con muertos y heridos en diez años, sin que Bohn y Kemeny, «cegados por la codicia» según comentan
muchos, invirtieran en seguridad? ¿Podemos olvidar que Chile, descrito por los medios como un país
moderno y eficiente, sigue siendo el país donde los Bohn y Kemeny siempre encontrarán a unos
desdichados dispuestos a jugarse la vida por 6 o 7 euros diarios, pues saben que las leyes y el gobierno
están de parte del patrón?

No podemos olvidar que Chile, a partir del 11 de septiembre de 1973, es el alumno modelo de la
desregulación radical del mundo del trabajo conocida como neoliberalismo, en virtud de la cual unos
mineros como estos, cuyos nombres e historias conoce hoy todo el mundo, pero que apenas ganan 200 o
300 euros mensuales (otro detalle sobre el que se pasa de puntillas), si quieren mejorar su seguridad,
tienen que enfrentarse a unos tiburones que viven en Seattle o Montreal, y no tanto en Los Condes o
Vitacura, los barrios ricos de Santiago.

La verdad es que hoy más que nunca, cuando está en vigor el tratado de libre comercio con Estados
Unidos firmado por los gobiernos de centroizquierda de la Concertación ―que sitúa descaradamente el
lucro por encima de la seguridad y la equidad― el gobierno chileno, aunque quisiera, tiene las manos
atadas si pretende obligar a los concesionarios a garantizar la seguridad de unas vidas carentes de valor.

En estas semanas hemos visto al ridículo ministro de Minería, Laurence Golborne, lloriqueando una y otra
vez al borde de la mina. Esos lloriqueos le han valido en dos meses ser el miembro del ejecutivo más
conocido. Pero a partir de mañana el ministro Golborne volverá a ser lo que era antes: el ejecutor material
de los intereses de las concesionarias, alineado sistemáticamente contra los mineros en todos los
conflictos laborales.

Qué buen país sería Chile si «el cobre fuese nuestro» como lo fue en la época de la Unidad Popular, el
único momento en la historia del país en que los mineros tuvieron derecho a decidir sobre su seguridad y
su trabajo. El único momento en que la riqueza del cobre no se la llevaban unas multinacionales rapaces y
los mineros ganaban salarios dignos.
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